
Esta HOJA PARROQUIAL  

se realiza gracias a ... 

 

Papa Francisco: 

 

“Ha establecido 

que la memoria 

de la bienaventu-

rada Virgen María, 

Madre de la Igle-

sia, sea inscrita 

en el Calendario 

Romano el lunes 

después de Pente-

costés y sea cele-

brada cada año”.  

Oh, Dios, Padre de mi-

sericordia, cuyo Hijo, 

clavado en la cruz, pro-

clamó como Madre 

nuestra a santa María 

Virgen, Madre suya, 

concédenos, por su me-

diación amorosa, que tu 

Iglesia, cada día más 

fecunda, se llene de 

gozo por la santidad de 

sus hijos, y atraiga a su 

seno a todas las fami-

lias de los pueblos.  

Misa de Santa María Madre de la Iglesia 

La Labor de la Iglesia 
Juntos, X un mundo mejor  
 

Siempre marco la X a favor de la 

Iglesia porque quiero ser yo quien 

decida que se hace con ese 0,7% 

de mis impuestos.  
 

Marco la X a favor de la Iglesia 

porque así ayudo a hacer posible 

la labor de la Iglesia, y además, es 

un signo de libertad.  
 

Siempre marco la X a favor de la 

Iglesia porque el 0,7% de mis im-

puestos va íntegro a cada opción, 

y así, ayudo el doble.  
 

No marco la X a favor de la Igle-

sia porque yo no hago mi Declara-

ción; la hace mi asesor fiscal, y a 

él le pido que marque la X por mí.  
 
 

 

CAMPAÑA DE FINANCIA-
CIÓN DE LA IGLESIA 

CAMPAÑA DE LA RENTA 

 

Yo marco la X en mi Declaración 

porque si me sale a pagar, no ten-

go que pagar más; y si es a devol-

ver, no me devuelven menos. 
 

Nunca me olvido de marcar la X a 

favor de la Iglesia, porque siem-

pre reviso el borrador que me lle-

ga a casa o me mandan por Inter-

net.  
 

Yo marco la X a favor de la Igle-

sia porque quiero que con esa par-

te de mis impuestos se lleve el 

mensaje del Evangelio a todas las 

personas . 
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El Espíritu Santo constituye el alma, 

la savia vital de la Iglesia y de cada cris-

tiano: es el Amor de Dios que hace de 

nuestro corazón su morada y entra en 

comunión con nosotros. El Espíritu Santo 

está siempre con nosotros, siempre está 

en nosotros, en nuestro corazón. 

El Espíritu mismo es «el don de 

Dios» por excelencia, es un regalo de 

Dios, y, a su vez, comunica diversos do-

nes espirituales a quien lo acoge. La Igle-

sia enumera siete, número que simbólica-

mente significa plenitud, totalidad. Los 

dones del Espíritu Santo son: sabiduría, 

inteligencia, consejo, fortaleza, ciencia, 

piedad y temor de Dios. 

“El primer don del Espíritu Santo es la sabiduría. Y 

la sabiduría es precisamente esto: es la gracia de 

poder ver cada cosa con los ojos de Dios. Es senci-

llamente esto: es ver el mundo, ver las situacio-

nes, las ocasiones, los problemas, todo, con los 

ojos de Dios.” 

 

PAPA FRANCISCO 
LOS DONES DEL 
ESPÍRITU SANTO 

Don de 

Sabiduría 

“No se trata aquí de la inteligencia humana, de la 

capacidad intelectual de la que podemos estar más o 

menos dotados. Es, en cambio, una gracia que sólo 

el Espíritu Santo puede infundir y que suscita en el 

cristiano la capacidad de ir más allá del aspecto ex-

terno de la realidad y escrutar las profundidades del 

pensamiento de Dios y de su designio de salvación.” 

Don de  

Entendimiento 

El consejo es el don con el cual el Espíritu San-

to capacita a nuestra conciencia para hacer una op-

ción concreta en comunión con Dios, según la lógica 

de Jesús y de su Evangelio. De este modo, el Espíri-

tu nos hace crecer interiormente, nos hace crecer 

positivamente, nos hace crecer en la comunidad y 

nos ayuda a no caer en manos del egoísmo y del 

propio modo de ver las cosas.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Don de 

Consejo 



DOMINGO DE PENTECOSTÉS 
 

Hechos 2,1-11: Se llenaron todos del Espí-
ritu Santo. 
 

Salmo 103: Envía tu Espíritu, Señor, y re-
puebla la faz de la tierra. 
 

1 Corintios 12,3-7, 12-13: Hemos sido 

bautizados en un mismo Espíritu, para for-

mar un solo cuerpo. 
 

Juan 20,19-23: Recibid el Espíritu Santo. 
 

EVANGELIO 
 

Al anochecer de aquel día, el día pri-

mero de la semana, estaban los discí-

pulos en una casa, con las puertas ce-

rradas por miedo a los judíos. Y en es-

to entró Jesús, se puso en medio y les 

dijo: «Paz a vosotros.» Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el 

costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús 

repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también 

os envío yo.» Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 

«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les 

quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan reteni-

das.» 

PRÓXIMO DOMINGO: STMA TRINIDAD 
 

Deuteronomio 4,32-34,39-40 / Salmo 32 / Romanos 8,14-17 / Mateo 28,16-20 

“Con el don de fortaleza el Espíritu Santo libera el te-

rreno de nuestro corazón, lo libera de la tibieza, de las 

incertidumbres y de todos los temores que pueden fre-

narlo, de modo que la Palabra del Señor se ponga en 

práctica, de manera auténtica y gozosa, momentos 

difíciles y situaciones extremas en el ritmo ordinario de 

nuestra vida cotidiana.”  

Don de 

Fortaleza 

“La ciencia que viene del Espíritu Santo no se limita 

al conocimiento humano: es un don especial, que 

nos lleva a captar, a través de la creación, la gran-

deza y el amor de Dios y su relación profunda con 

cada creatura.” 

“Cuando nuestros ojos son iluminados por el Espíri-

tu, se abren a la contemplación de Dios, en la belle-

za de la naturaleza y la grandiosidad del cosmos, y 

nos llevan a descubrir cómo cada cosa nos habla de 

Él y de su amor.” 

Don de 

Ciencia 

Don de 

piedad 

“El don de piedad suscita en nosotros la gratitud y 

la alabanza... el motivo y el sentido más auténtico 

de nuestro culto y de nuestra adoración. Piedad es 

sinónimo de auténtico espíritu religioso, de con-

fianza filial con Dios, de esa capacidad de dirigir-

nos a Él con amor y sencillez.” “Al mismo tiempo 

nos ayuda a volcar este amor también en los de-

más y a reconocerlos como hermanos.”  

“No significa tener miedo de Dios: el temor de 

Dios es el don del Espíritu que nos recuerda cuán 

pequeños somos ante Dios y su amor, y que 

nuestro bien está en abandonarnos con humildad, 

con respeto y confianza en sus manos: el abando-

no en la bondad de nuestro Padre que nos quiere 

mucho.” “Pero, atención, porque el don de Dios, 

el don del temor de Dios es también una 

«alarma» ante la pertinacia en el pecado.”  

Don de  

Temor de 

Dios 

Secuencia de Pentecostés 
 

Ven, Espíritu divino,  

manda tu luz desde el cielo.  

Padre amoroso del pobre,  

don, en tus dones espléndidos. 

Luz que penetra en las almas, 

fuente del mayor consuelo. 
 

Ven, dulce huésped del alma, 

descanso de nuestro esfuerzo. 

tregua en el duro trabajo,  

brisa en las horas de fuego, 

gozo que enjuga las lágrimas, 

y reconforta en los duelos.  
 

Entra hasta el fondo del alma, 

divina luz y enriquécenos.  

Mira el vacío del hombre 

Si tu le faltas por dentro; 

mira el poder del pecado  

cuando no envías tu aliento. 
 

Riega la tierra en sequía, 

sana el corazón enfermo, 

lava las manchas,  

infunde calor de vida en el hielo 

doma al Espíritu indómito, 

guía el que tuerce el sendero. 
 

Reparte tus siete dones  

según la fe de tus siervos. 

Por tu bondad y tu gracia 

dale al esfuerzo su mérito; 

salva al que busca salvarse 

y danos tu gozo eterno. Amén. 
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